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INTRODUCCIÓN 

1. Es indudable que hay una serie de problemas relativos a los dialectos 
que son comunes a todas las áreas lingüísticas de la Romanía. Básicamente, 
las condiciones en las que viven (y ¡mueren!) los dialectos: decadencia de la 
cultura popular, influencia de la lengua oficial, contacto de lenguas, etcétera. 
Pero estas condiciones difieren a veces si se trata de uno u otro dominio. La 
dialectología castellana, la dialectología de "langue d'oíl" y la dialectología 
catalana, para citar unos ejemplos, se enfrentan a veces con problemas especí­
ficos (por ejemplo, la participación de los grandes dialectos en la lengua 
estándar, como ocurre en catalán). Cada dominio lingüístico, además, ha 
avanzado de modo diverso en los distintos sectores de la dialectología y ha 
aplicado métodos de investigación de resultado vario. De ahí la presencia de 
un determinante en el título de mi conferencia. El futuro de la dialectología 
catalana. 

Haré, pues, un esbozo que, en síntesis, haga ver dónde hemos llegado y 
hacia dónde vamos a navegar en dialectología catalana. Será interesante que-
también los dialectólogos no catalanes conozcan nuestras líneas de trabajo y 
nuestras inquietudes hacia el futuro'. 

LOS ATLAS 

2. En geolingüística, desde Gilliéron, se ha recorrido un largo camino 
jalonado de enriquecimientos por lo que concierne al espacio (atlas naciona-

* Este trabajo es una traducción, ampliada en algunos puntos, del que aparecerá en Quadcrni di 
Senuinliía (Bologna, Italia), con el título «Oi:i va la dialectologie?» 
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les, regionales, continentales, de familias lingüísticas [románica, eslava, etcé­
tera]), la temática (atlas generales, folklóricos, marítimos), la realización de 
las encuestas (uso del magnetófono, cuestionario de imágenes [PLIM]), la 
cartografía de los materiales (mapas areológicos, de símbolos, de incidencias 
léxicas, adición de comentarios motivacionales), la informatización de los 
materiales allegados e incluso la presentación oral de los mismos (atlas par­
lantes; Goebi, 1992). 

El catalán ha tenido el privilegio de ver cubierto su espacio lingüístico 
por varios atlas, sea de todo el dominio (ALC, ALDC —en curso de elabora­
ción—, ALPI), sea de una parte de su dominio (ALF, ALAnd, ALPO). 
Añádanse todavía 1) la Flexió verbal de Alcover-Moll (1929-1933), recogida 
de las variantes de unos 70 verbos en 148 localidades de todos los países de 
habla catalana, que corresponden a un estado de lengua de hacia 1920, publi­
cada en forma de listas, pero convertible fácilmente a la forma cartográfica; y 
2) el Atlas Sacaze, basado en dos leyendas pirenaicas traducidas a diversas 
hablas norte-catalanas y occitanas y que reflejan la situación de estos dialec­
tos hacia finales del siglo XIX. 

El Atlas Lingüístic del Domini Cátala representará —así lo espero— un 
progreso notable en relación a los atlas anteriores: incremento de localidades 
(190), encuestas en equipo (cuyos miembros actúan como tal y no por separa­
do), registro magnetofónico parcial, cuestionario más amplio (2.016 preguntas 
que, con el tratamiento informático, pasan a 2.452), carácter etnográfico, 
colección de etnotextos, archivo dialectal sonoro, informatización de los 
datos. 

FRONTERAS Y ÁREAS LINGÜISTICAS 

3. El tema de las fronteras atrajo muy pronto la atención de los investiga­
dores. Y así vimos trazadas las fronteras con el occitano (Krüger, 1913; 
Salow, 1912 y Schádel, 1908) y con el aragonés o el castellano (Griera, 1914; 
Hadwiger, 1905 y Menéndez Pidal, 1916); en general se trata de macrofronte-
ras que dan una visión de conjunto de las isoglosas. Este tipo de estudios se ha 
completado con otros de microfrontera que se ocupan más a fondo de tramos 
fronterizos, con un cuestionario específico aplicado a un número más alto de 
puntos; es el caso de la Alta Ribagorza (Haensch, 1960) y la Alta Llitera 
(Sistac, 1987). Ante el despoblamiento masivo de esos lugares y la creciente 
nivelación lingüística, cabe encarecer la urgente realización de este tipo de 
trabajos. 
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En cuanto al estudio de los límites internos, se han buscado a veces líneas 
de frontera (por ejemplo, Cabré, 1977): sin embargo, para dar una idea más 
completa y pormenorizada del paso de un dialecto a otro (o de una lengua a 
otra), conviene proceder a un análisis estadístico que, por medio de porcenta­
jes según sectores lingüísticos, establece de una manera más exacta, más cien­
tífica y menos impresionista, la transición entre dialectos (véase, al respecto, 
el estudio modélico de Daniel Recasens, 1985, sobre el "tarragoní"). Habría 
que aplicar un método semejante a la transición entre catalán central y rosello-
nés, entre tramos del catalán oriental y del catalán occidental; adviértase que 
la dialectometría, que ha dado resultados diversos en catalán (Sardá-Guiter, 
1975 y Polanco, 1984), no es idónea a la aplicación de este método que exige 
un cuestionario "ad hoc". 

Desde Milá i Fontanals (1861), se divide nuestro dominio en dos grandes 
bloques dialectales, el catalán occidental y el catalán oriental. Esta macrodivi-
sión, como la de la Romanía en oriental y occidental, se apoya en una base 
predominantemente diacrónica y ha pretendido justificarse a partir del subs­
trato (Sanchis Guarner, 1956), de la romanización (Badía, 1981) o de la lla­
mada Reconquista (Griera, 1931, Alarcos, 1960 y Ferrando, 1989); estos dos 
últimos —Ferrando con nueva documentación—justifican sobre todo el 
carácter occidental de los dialectos centromeridionales, pero no explican la 
escisión de los dialectos más septentrionales. Una hipótesis de trabajo podría 
partir de la tendencia arcaica del catalán occidental frente al carácter más 
avanzado en su evolución del catalán oriental: compárense a, e átonas dife­
rencias, nasales mantenidas en antiguos esdrújulos (hómens), desinencias de 
Subjuntivo presente en -a, -es, -e. -en, la -d- no vocalizada de hedra, etcétera, 
del occidental, frente aa, e confundidas en Idl, la nasal perdida (homes), desi­
nencias en -/, -is, -i, -in, vocalización de —d— en /\x/, etcétera, del oriental, 
respectivamente (cf. Veny, 1978 a). Habría que intentar también un estudio 
interdisciplinario que pusiera en relación el mapa dialectal con el mapa gené­
tico (como se ha hecho para Cerdeña, cf. Contini, 1988-1989) para constatar 
coincidencias y discordancias y sacar de ello conclusiones. De todas formas, 
se han registrado reticencias hacia la bipartición oriental/occidental (Viaplana, 
1985 y De Cesaris, 1986); basándose en tendencias fonéticas de los dialectos 
actuales, Recasens (1992) ha encontrado afinidades entre ellos en un sentido 
diferente al de la división tradicional. Tal profusión de propuestas hace pensar 
en el carácter notablemente convencional de estas divisiones, ya que los resul­
tados cambian según el sector lingüístico considerado, la selección de los 
fenómenos, su consideración sincrónica o diacrónica. A pesar de todo, conti­
núo pensando que la división de Milá, como macrodivisión asentada en crite­
rios descriptivos y que a menudo viene vertebrada en raíces históricas, sigue 
teniendo vigencia. 

La geolingüística debe ir más allá de los atlas regionales preparando 
microatlas de ciertas áreas dialectales, especialmente las áreas de transición, o 
de carácter temático monográfico sobre fonética, morfología, léxico (las setas, 
los pájaros, los peces,la indumentaria, etcétera). 
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La ampliación territorial de los atlas permite constatar los elementos 
comunes y diferenciales en relación a otras lenguas, románicas (ALIR) o euro­
peas (ALE); así, el cat.jVn'f "nuera" se muestra como una innovación semánti­
ca singular en el conjunto europeo. Ese tipo de atlas así como la yuxtaposición 
de atlas de dominios vecinos hace posible detectar préstamos y, ayudados de la 
documentación, distinguirlos de los casos de continuidad de área lingüística, 
propios de los dominios de dialectos constitutivos: el cat. norteoccidental 
ncnalla "navaja" es un caso de continuidad de área lingüística mientras que lli-
í>allo "cañada, camino de cabana" constituye un préstamo aragonés (Veny, 
1991). Esos fenómenos, a menudo difíciles de separar, se encuentran al Norte, 
en rosellonés, y al Oeste, en catalán norteoccidental. de Tamarit hacia el Norte. 

4. Eso nos lleva de la mano al contacto de lenguas, tema muy productivo 
entre nosotros, puesto que el catalán presenta contactos con el castellano (de 
la frontera política con Francia hasta el Sur del dominio), con el francés 
(Rosellón) y con el italiano (Alguer [Cerdeñal). La interferencia provoca 
numerosos casos de hipodiferenciación, de hiperdiferenciación, de reorganiza­
ción del sistema, de pérdidas, de importaciones, de sustituciones 
(Payrató, 1985). He aquí un tema que participa de la sociolingüística y que se 
muestra atractivo y grávido de posibilidades. 

Lo que ha provocado este contacto de lenguas, en el territorio política­
mente español, ha sido no sólo la oficialidad de esta lengua, con todas sus 
consecuencias (medios de comunicación, escolarización, cine, administración, 
etcétera), sino también la enorme masa de inmigrantes alóglotos llegados 
sobre todo después de la guerra civil (1936-1939), ya que antes, por su núme­
ro más reducido, eran objeto de asimilación. Con el restablecimiento de la 
democracia (1975) y la instauración de la autonomía, con la aprobación de los 
estatutos de autonomía (Cataluña [ 1979], Comunidad Valenciana [1982], 
Baleares [1983]), que declaran el catalán lengua oficial y propia de las men­
cionadas Comunidades, se van recuperando, en grado diverso, los espacios 
que el castellano había ocupado; la política lingüística del gobierno autónomo 
de Cataluña se esfuerza por difundir el conocimiento del catalán, también 
entre los hispanohablantes, así como el uso social del mismo; un grupo de 
profesionales de la comunicación defiende, como lengua estándar, un modelo 
alejado de una concepción cultural y humanística, más cercano al registro 
coloquial del catalán central, con rechazo de palabras consideradas arcaísmos 
{cercar sustituido por buscar, enguany por aquest any, etcétera) —pero que 
son vivas en los dialectos— y con aceptación de ciertos castellanismos (barco 
en vez de vaixell, guapo en vez de bell, formas, etcétera). 

LA CULTURA POPULAR 

5. Desde el final del siglo pasado hasta el presente, se abre ante nosotros 
un amplio abanico de producciones, aunque de valor desigual. Fue el archidu-
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que Lluís Salvador, con Die Balearen (1869-1891), tesoro de la cultura mate­
rial y espiritual de estas islas, el precursor del movimiento Wcirter und Sachen 
desarrollado en Alemania. Con la publicación de las Rondayes de Mallorca 
(1895), nos enseñó a publicar los materiales de literatura popular sin modifica­
ciones, con toda fidelidad a los textos recogidos. Además de poder captar su 
valor folklórico en toda su integridad, una edición así presentada permite llevar 
a cabo estudios de carácter lingüístico entre los que convendría dinamizar los 
de sintaxis, verdadera cenicienta de la investigación dialectológica. La serie de 
narraciones recogida en Rupit y Pruit (les Guilleries) por el Grup de Recerca 
FolkUmca d'Osona (1984) constituyen un modelo digno de ser imitado. 

La etnolingüística ha enriquecido la dialectología con los nuevos métodos 
de la antropología, la sociolingüística y la semántica moderna. El estudio de 
Nuria Vilá (1991) sobre las herramientas agrícolas del "Baix Camp" 
(Tarragona) ha abierto entre nosotros un nuevo campo de trabajo que ofrece 
perspectivas atrayentes. 

La pragmática, por otro lado, ha visto aplicar sus principios a las adivi­
nanzas (M. M. Bassols, 1989) y a la paremiología (Maria Conca, 1987) con 
cierta fortuna. En cambio, la aplicación del formalismo a la clasificación de 
las paremias en otras lenguas (por ejemplo, Berruto, 1972) no parece que haya 
encontrado una vía cómoda. 

Formando parte del análisis del discurso, el registro coloquial (el catalán 
coloquial) se ocupa de la lengua en su manifestación cotidiana, espontánea, 
oral e informal; comprende el estudio de las interferencias, de los cambios de 
código, de la mezcla de códigos, de los registros simplificados, de los tabúes, 
de los gestos, etcétera (Payrató, 1988). En rigor, no existe un catalán colo­
quial sino que cada dialecto tiene un registro coloquial. Su estudio participa 
de la dialectología, pero superándola gracias a su recurso a la pragmática y a 
la sociolingüística. He aquí otra rama de la dialectología que puede dar frutos 
renovados. 

DIALECTOLOGÍA FILOLÓGICA 

6. La homogeneidad de la lengua medieval catalana atrajo la atención de 
los investigadores, especialmente extranjeros, puesto que esta situación con­
trasta con la heterogeneidad dialectal de la "langue d'oíl" o de las variedades 
italianas. Los dialectos existían, con diferencias menos estridentes que en 
otros dominios, pero no se encontraban manifestaciones escritas de estas dife­
rencias a causa de la influencia niveladora de la cancillería; la extensión 
modesta de esta lengua y la presencia en ella de dialectos constitutivos y con­
secutivos contribuyó también a una fragmentación más suave. 
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A pesar de ello, durante estos últimos decenios han visto la luz diversas 
obras que enriquecen el texto publicado con un estudio lingüístico que pone 
de relieve características dialectales antiguas; se trata de las contribuciones 
de Coromines (1943-1945) sobre el rosellonés del siglo XIII, de Veny (1971) 
sobre el norte-occidental del siglo XIV, de Miralles (1984) sobre el mallor­
quín del siglo XIV, de M. Dolors Farreny (1986) sobre el leridano del 
siglo XV. Los Llibres de Cort (o de Crims), el más fiel reflejo de la antigua 
lengua coloquial, son la fuente más importante para completar la formación 
de una dialectología diacrónica que ya se nos presenta sólida y madura. De 
esta manera se ha puesto de relieve la antigüedad de ciertas isoglosas que 
separan el catalán occidental del catalán oriental ijunc/jonc, hedni/heura. 
llangost/llagost, etcétera, Veny, 1978, b) o se han reforzado propuestas eti­
mológicas con puntos de apoyo documentales (por ejemplo: pestriu "tipo de 
tiburón" procedente del lat. PRISTIS "bestia salvaje", cruzado con PISTRIX 
"panadera", es el único derivado popular románico de esta palabra latina, de 
la que he encontrado testimonios de los siglos XIV y XVI; Veny, 1979). 
Subrayemos, a este propósito, el concurso de la onomástica para retrotraer la 
cronología de ciertas unidades léxicas o de algunos fenómenos fonéticos: así, 
la primera documentación de espígol "espliego" de 1409 retrocede a 1175 
con un "Berengarii á'EspígoF y lo mismo en muchos otros casos (Veny, 
1980). 

Hay que ser prudentes a la hora de utilizar fuentes lexicográficas, puesto 
que la transfusión de palabras de un autor a otro resulta frecuente y existe el 
riesgo de una atribución dialectal falsa (Veny, 1986). 

FONÉTICA EXPERIMENTAL 

7. Es indiscutible que la fonética experimental ha conocido un progreso 
extraordinario durante esos últimos lustros. Los hechos dialectales fueron 
objeto de la atención de Pere Barnils, quien cimentó las bases de esta discipli­
na (Julia, 1992) (véase, por ejemplo, su estudio sobre las Ik, gl mallorquínas 
palatalizadas [Barnils, 1915]). Pero es cierto que muchos sonidos y fenóme­
nos de coarticulación deben ser examinados bajo nuevas perspectivas metodo­
lógicas, como lo han hecho J. Mascaró y J. Rafel (1982) a propósito de la (e) 
intervocálica balear de palabras como paia (cat. normativo palla "paja") < lat. 
PALEA. El inventario de temas a tratar es amplio: pueden ser ejemplos la Itl 
palatalizada tras yod (en viiil, por ejemplo), en una zona del norte-occidental, 
la cualidad diferente de la Idl tónica de las Baleares, la cantidad de /á/ (< sufi-
\o-ada) del valenciano, la / mallorquína, la AVfinal (<-a) del leridano, la rea­
lización neutra de/c//átona en ciertas hablas norteoccidentales, etcétera. Y 
sobre todo, la entonación. Ignasi Mascaró (1976) ha puesto una primera pie-
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dra con su estudio sobre las frases interrogativas en menorquín, pero sólo es 
un comienzo. Es urgente profundizar en este campo antes que el bilingüismo 
y la influencia de la lengua estándar enturbien las características más puras de 
nuestros dialectos. ¿No sería posible una clasificación dialectal según la ento­
nación? 

SOCIODIALECTOLOGIA 

8. Entre las últimas corrientes de la lingüística, el estructuralismo ha 
contribuido a ciertos progresos como el de poner orden en los conceptos de 
fonema y realización fonética, el recurso al diasistema para comparar dialec­
tos o la presentación de léxico en campos semánticos. La pragmática ha 
dado sus frutos por lo que se refiere a la lengua coloquial y la cultura popu­
lar, como también la etnolingüística en relación con esta última (cf. Q. 5). La 
gramática generativa, centrada en el análisis de la lengua normativa o 
común, ha abierto algún portillo dialectal (por ejemplo, Colomina, 1985, que 
se ha ocupado del valenciano meridional alicantino), pero esperamos más 
ensayos y aplicaciones para juzgar objetivamente de la bondad de sus resul­
tados. 

Ahora bien, el método que ha contribuido más a dar nueva savia a la 
dialectología ha sido sin duda la sociolingüística. ¿Sería abusivo llamar 
Sociodiülectologíu a la aplicación de los principios de la sociolingüística a 
los datos dialectales? A la diferencia geográfica, hay que añadir la diferen­
cia social según variables de edad, sexo, instrucción, clase social, de las que 
se han escogido muestras representativas. Muchos problemas de variación 
actualmente no se pueden abordar si no es bajo esta perspectiva; por ejem­
plo, es inexacto decir que en una gran parte del catalán central se practica la 
"yodización", puesto que existe una buena parte de hablantes que no la 
conocen o que la practican parcialmente de acuerdo con variables de edad, 
sexo, etcétera; se trata de una articulación que se bate en retirada a causa de 
la presión de la lengua escrita, del modelo estándar, del barcelonés (que se 
sirven de la iKl), etcétera, que han hecho subestimar la pronunciación yeís-
ta; por medio del método sociolingüístico (Bau-Font, 1992; Pons, 1988 y 
Cassany 1983), se puede seguir de cerca el laborioso proceso de substitu­
ción. 

Muchos fenómenos dialectales pueden estudiarse a la luz de este método: 
la alternancia /d3/-//j/ (del tipo viatge/viutxe "viaje"), o de l\l-/t\/ (del tipo 
xLifec/txáfec "chaparrón") en catalán oriental; la influencia niveladora de las 
hablas urbanas, especialmente Barcelona (como el caso de trumfu/patuta, 
estudiado por Radia. 1979); las actitudes interdialectales (como las analizadas 
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por Pueyo, 1980), las actitudes metalingüísticas (tenemos una muestra en 
Veny 1985); la elección de formas dialectales o estándar en actos formales de 
habla (sirve de modelo la contribución de Bibiloni [1983] sobre el mallor­
quín), etcétera. El contacto de lenguas se inscribe también dentro de este pro­
grama de trabajo tan atractivo. 

RELACIÓN ENTRE DIALECTOS Y LENGUA ESTÁNDAR 

9. Casi todas las lenguas de cultura han basado su código estándar en un 
dialecto de los diversos que forman la lengua histórica o de diferenciación. Sin 
embargo, el catalán ofrece a este propósito una situación muy singular puesto 
que la alternativa de codificación ha sido de base composicional, con participa­
ción de los cuatro grandes dialectos. Fue Fabra, el cerebro de la nueva normati­
va, quien abrió este camino —que ya conocía precedentes—; y la Sección 
Filológica del "Institut d'Estudis Catalans", academia de la lengua, continúa tra­
bajando —quizá con más rotundidad desde su reestructuración— sobre idénti­
cos principios. Resulta de ello que, en el nivel fonético, no hay un dialecto que 
se erija en único modelo ortoépico, como ha ocurrido en francés, sino al contra­
rio: se dinamizan las características más tradicionales y prestigiosas de cada 
gran comunidad dialectal, eliminando las formas consideradas vulgares, caste­
llanizadas o demasiado locales; y se aplican dos criterios, uno, geográfico, que 
tiene en cuenta un espacio general o restringido, y otro de registro, más formal o 
menos formal; el espacio restringido y el registro menos formal permiten una 
más fuerte aproximación a las características más dialectales (lEC, 1990). 

Sucede lo mismo en los otros sectores de la lengua, aunque la morfolo­
gía, especialmente verbal, plantea problemas delicados. Por lo que se refiere 
al léxico, el corpus general viene constituido por palabras procedentes del 
catalán oriental, muchas de ellas de carácter común, pero los otros grandes 
dialectos (norte-occidental, valenciano, balear) participan también en el 
mismo; su conocimiento, actualmente más profundo, permite la incorporación 
más generosa de nuevas unidades dialectales de acuerdo con los criterios que 
se desprenden de la obra de Fabra (área geográfica, tradición documental, 
empleo literario, carácter denotativo, expresividad, etcétera). 

He aquí cómo la dialectología asume en catalán un papel importante en la 
formación de la lengua literaria o estándar. 

CONSIDERACIONES FINALES 

10. ¿Dónde va la dialectología catalana? Parece que la realización de 
atlas de tipo tradicional, por lo que se refiere a su contenido léxico, será cada 
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vez más difícil, en especial por el desvanecimiento y ocaso de muchos refe­
rentes rurales; en todo caso se elaborarán con un cuestionario modificado 
donde no faltarán las cuestiones sociolingüísticas (de actitudes, etcétera); a 
mi parecer, conviene emprender microatlas para estudiar las áreas de transi­
ción (como ya se ha hecho en parte) así como microatlas de temática mono­
gráfica (ornitonimia, ictionimia, etcétera), de carácter interdisciplinario. El 
tratamiento informático permitirá una explotación exhaustiva y sistemática 
de los materiales geolingüísticos (índice total de formas, sufijación, explota­
ción fonética, morfológica y léxica, en forma de mapas, de una respuesta; 
etcétera). A los cultivadores de la fase interpretativa de los atlas les quedan 
muchos problemas pendientes para poner a prueba su intuición, sus conoci­
mientos "culturales" y su vertiente humanística; únicamente deberán cambiar 
de método cuando éste se manifieste infructuoso, y no por simples imperati­
vos de la moda. 

La combinación de atlas de dominios vecinos, unida a la investigación 
etimológica, permitirá distinguir los préstamos de los casos de continuidad de 
área lingüística, y aportar una nueva luz a los cambios semánticos a través del 
método comparativo. 

No se debe renunciar a los estudios monográficos, allí donde la vitalidad 
del habla lo permita. Los dialectos, además de constituir sistemas cuya des­
cripción meticulosa corresponde al análisis puntual, proporcionan con sus ten­
dencias sea creativa sea arcaizante bellos ejemplos para la lingüística general 
y la lingüística histórica. Cada punto nuevo explorado trae consigo preciosas 
novedades para el dialectólogo. 

La cultura popular, cuya fase de recogida de datos se ha hecho hoy menos 
fructuosa que ayer, se enriquece con las aportaciones de la etnolingüística y 
de la pragmática. La lengua coloquial, estudiada en el marco del análisis del 
discurso, ofrece materiales más vivos que los de ciertos dialectos y, en todo 
caso, de un interés diferente. Por otra parte, la descripción tipológica de los 
gestos, aplicada con fortuna al catalán central (Payrató, 1989), ofrecerá el 
interés de cierta variación si se extiende a otros dominios lingüísticos. 

Deberían intensificarse las ediciones esmeradas de textos antiguos, espe­
cialmente no literarios, medievales y postmedievales, para hacer avanzar la 
dialectología diacrónica y facilitar la investigación etimológica, comprendida 
como historia de las palabras; la onomástica será —tiene que ser— su valioso 
complemento. 

La fonética experimental debería ampliar más su campo de estudio a los 
problemas dialectales; la entonación tendría que ser un tema prioritario. 

Teniendo en cuenta la relación entre pedagogía y área dialectal, se ha de 
reconocer la necesidad del conocimiento de ésta para sacar mejor partido de 
aquélla en especial en los primeros ciclos de la enseñanza. M. Dolors de Ribot 
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(1992) ha abierto un camino con su estudio sobre la adquisición del sistema 
fonológico en la población infantil de las comarcas gerundenses. 

La búsqueda de un soporte teórico no ha de estar ausente de los objetivos 
dialectológicos. Empirismo y teoría tienen que darse la mano para enriquecer­
se mutuamente. 

El método sociolingüístico se ha mostrado eficaz para el estudio del pro­
ceso de cambio, con toda su complejidad en nuestros dialectos. No se puede 
olvidar esta vertiente. Incluso pensando en el futuro profesional, ya que, cuan­
do los dialectos horizontales hayan desaparecido —¿realmente van a desapa­
recer?—, nuestros dialectólogos, debidamente reconvertidos, podrán ocuparse 
de los dialectos verticales. 
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